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Le  dedicamos  a  la  simpatiquísima  em- 
presa del  Tealro  Martín,  en  prueba  (muV 
modesta,  si,  pero  muY  leal)  de  inmensa 
gratitud,  nuestra  obra  El  rey  del  eafbóü 
V  a  la  vez  le  hacemos  presente  que  jamás 
olvidaremos  las  atenciones  V  deferencias 
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Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


Dos  palabras. 


La  labor  que  en  nuestra  modestísima1  obra  ha  he- 
cho la  compañía  del  teatro  Martín,  merece  toda  núes 
tra  gratitud. 

García  Ibáñez  ha  puesto  la  obra  con  un  cariño  que 
nunca  olvidaremos  y  su  labor  como  actor,  inimitable 
en  gracia  y  oportunidad.  Ha  sido  García  Ibáñez  en 
El  rey  del  carbón  lo  que  vulgarmente  se  dice  el 
alma  de  la  obra. 

La  señorita  Girón  admirable  en  su  difícil  papel  de 
Miss  Elena,  pues  lo  dijo  con  toda  la  sencillez  y  so- 
briedad que  requería,  sin  exageración  de  ningún  gé- 
nero y  creemos  (como  así  lo  reconoció  el  público)  que 
ninguna  otra  artista  por  muy  consagrada  que  fuese 
mejoraría  la  labor  de  la  linda  Conchita  Girón. 

Carlota  Sanford,  inmensa  como  actriz  y  como  can- 
tante, y  Celestino  Roig,  autor  de  la  inspirada  partitura, 
no  encontrará  quien  supere  la  labor  de  esta  notable 
tiple. 

Casta  Labrador  y  María  Berri,  insustituibles  en  sus 
papeles  de  Plan  y  Plin,  así  como  Luisa  Quirós  y  la 
señora  Colina  muy  acertadas  en  los.  suyos. 

Velasco  graciosísimo  en  toda  la  obra  y  Lino  Rodrí- 
guez muy  bien  en  su  difícil  papel  de  Sultán. 

Cruz,  cantó  como  él  sabe  el  lindo  trozo  en  que  in- 
terviene en  la  caravana,  y  los  señores  Morales  y  Ga- 
llegos acertadísimos  en  su  cometido. 

A  los  coros  y  a  todos  los  demás  que  con  su  ayuda 
(sin  olvidar  al  popular  escenógrafo  señor  Gayo)  han 
contribuido  a  salvar  El  rey  del  carbón,  les  ofrecen  en 
estas  mal  trazadas  líneas  la  más  profunda  e  imborra- 
ble gratitud, 


Los  Autores. 
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ACTO  UNICO 


PROLOGO 

Decoración:  Un  cuarto  interior  de  una  casa  de  vecindad,  modestisi 
mámente  amueblado.  Al  íoro  derecha,  ventana  que  se  supone  da  a 
un  patio.  A  la  izquierda  una  cómoda  vieja,  encima  de  la  que  hay 
una  botella  y  un  cabo  de  vela  introducido  en  la  boca  de  ésta.  A 
la  derecha  de  la  ventana  un  catre  con  un  colchón  y  una  almoha- 
da. En  el  centro  de  la  escena,  camilla  sin  tapete,  y  en  ésta  una 
botella,  un  vaso  y  otro  cabo  de  vela.  Dos  sillas  muy  deteriorada» 
y  otra  cerca  de  la  camilla.  A  la  derecha,  puerta  que  se  supone  da 
a  habitaciones  interiores,  y  a  la  izquierda  otra  que  tiene  mirilla  y 
que  da  a  la  escalera.  Al  levantarse  el  telón,  en  escena  Macario 
dormido  sobre  el  catre  y  Nicomedes  haciendo  solitarios  en  la 
mesa  con  una  baraja  y  sentado.  Colgado  de  la  pared,  y  encima 
precisamente  de  la  cómoda,  un  sable. 

ESCENA  PRIMERA  . 

NICOMEDES,  MACARIO,  y  dentro  la  voz  de  CAROLA  y  de  su 
MARIDO 

NlC.  (lirando  las  cartas  contra  la  mesa.)  [Nada,  qtie  HO 

me  sale  uno!...  ¡Desgraciado  en  el  juego, 
afortunado  en  ancores!...  ¡Claro,  con  este  tipo, 
es  natural!  (Levantándose.)  ¡Voy  a  ver  si  está. 
Carola  en  la  ventanal  ¡Bueno,  tendré  cuida- 
do de  que  no  me  vea  el  marido,  porque  el 
amigo  tiene  una  dosis  de  brutalidad  acumu- 
lada, que  aterra!...  (Abre  la  ventana  y  se  aioma.) 
¡Sí...  sí  está...  y  hoy  más  atractiva  que  nun- 
ca!, .(Llamándola.)  ¡Carola!  ¡Carolita!...  ¡ChistL. 
¡Carola!... 
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Car.  ¡Hoía,  don  Nicomedes! 

Nic.  ¿Está  su  marido? 

Car.  ¡Sí;  pero  no  tenga  usted  miedo;  está  en  la 

cocina. 

jtíic.  ¿Haciendo  croquetas? 

Car.  jJa,  ja!...  [Qué  buen  humor!  (Riendo.) 

Nic.  ¡Ay,  Carola!...  ¡Tiene  usted  un  perfil  hebreo 

que  deeatomiza!...  (con  pasión.) 

Car,  iQué  barbaridad!...  ¿Es  usted  académico? 

Nic,  ¡Es  usted  el  desglosen  del  género  mascu- 

lino! 

Car.  ¿De  veras?...  (Como  burlándose.) 

JSíic.  ¡Es  usted  lo  más  atractivo  de  la  casal 

Car,  ¡Muchas  gracias!...  (satisfecha.) 

JNTic.  '  Es  usté... 

Mar.  ¿Es  usté...  sinvergüenza?...  (con  rabia.) 

NlC.  ¡¡Ei  marido  !  (Quitándose  cómicamente.) 

Mar.         ¡Tú,  adentro!  (a 'tíiia.)  ¡Salga  usted,  canalla, 

morral!!...  (A  él,  muy  estentóreo.) 

-Nic.  ¡Atiza!..  ¡Dice  que  salga!...  (con  miedo.) 

Mar.         ¿Pero  no  sale  usted?  (como  esperando.) 
Nic.  ¿Salir  yo?...  ¡Miau!...  (Muy  cómico.) 

Mar.         ¡¡Ya  te  cogeré,  ya!!...  (como  en  desafío.) 
Jíig.  ¡Bueno,  como  me  coja,  me  saca  la  sustancia 

gris  y  la  blanca  me  la  tiñe  de  un  puñetazo! 

(pausa.)  ¡Ya  parece  que  se  ha  calmado!  (Pausa.) 

Voy  a  Ver...  (Se  asoma  con  cuidado.) 
MAR.  ¡¡Toma...  por  Seductor!!  (Le  tira  una  lechuga.) 

Hic.  ¡¡Carapel!...  ¡En  el  globo  del  ojo!...  ¡Me  pare- 

ce que  se  me  va  a  inflar  el  globo! ..  (coge  la, 

lechuga  sin  dejarla  caer.) 

Mac.  (Despertando.)  Pero,  ¿qué  es  eso?...  ¡Ah...  es  la 
vecina!...  ¿Es  Carola?...  (por  la  vecina.) 

NlC.  No;  es  lechuga.  (Enseñándola.) 

MAC.  Pero,  ¿te  la  ha  tiraof  (Levantándose  ) 

Nic.  ¡Es  pa  que  se  la  aliñe!  (Transición.)  ¡Caray, 

qué  sueñecito...  has  cogidol 
Mac.         [Ay...  Nicomedeb;  esta  vida  no  puede  seguir 

así;  debemos  a  todo  el  mundo...  estamos 

empeñados... 

Kic.  Empeñados...  en  que  nos  lleven  a  la  cárcel. 

(Deja  la  lechuga  en  la  mesa.) 

Mac.  Es  necesario  que  busquemos  algo...  que  nos 
coloquemos  en  alguna  parte.  Las  quinientas 
del  ala  que  tenemos,  gracias  al  premio  de  la 
lotería...  se  acabarán,  y  el  día  que  finiqui- 
ten, ¡tu  calcula! 

Nic,  Harenes  como  el  vecino  del  segundo,  el 
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corredor  de  alhajas,  que  se  ha  metido  a 
autor. 

Mac.         ¡Pero  no  estrena! 

Nic.  No  lo  creas.  Anteanoche  estrenó  un  pasillo- 

cómico. 

Mac.         ¡Caray...  tenemos  que  felicitarle!.,. 
Nic.  Yo  le  felicité  esta  mañana. 

Mac.         ¿Y  qué  le  digiste? 

Nic.  Pues  nada.  ¡Señor  corredor,  le  felicito  a  us- 

ted por  el  pasillo! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PERPETUA,  que  entra  empujando  la  puerta  de  la  derecha 
que  está  sólo  entornada 


Per.  ¡Muy  buenas! 

Nic.  ¡Buenas  y  santas,  señora  portera! 

Mac.         Qué...  ¿ya  viene  usted  con  el  recibito? 

Per.  ¡Si,  señor;  el  recibo,  y  como  no  lo  paguen 

ustedes,  tengo  orden  de  ponerles  en  la  calle 

como  me  llamo  Perpetua. 
Mac.         ¿Cómo?...  ¿Echarnos  a  nosotros?  ¡Magras! 
Nic.  ¿A  nosotros?...  ¡Tocino! 

Per.  ¡Claro,  como  ustedes  no  pagan  a  nadie...  tó 

les  sale  por  una  friolera! 
Mac.         ¡Portera,  portera,  no  nos  atormente  usted! 
Nic.  ¡Portera,  no  sea  usted  marmórea! 

Per.  Pues...  y  ese  sable. .  ¿qué  dicen  ustedes  a 

eSO?  (Señalando  al  sable  colgado.) 

Nic.  ¡Pues  ese  sable...  es...  el  símbolo  de  nuestra 

profesión  honrosísima! 
Per.  ¡Poca  lacha  tienen  ustedes...  sablistas! 

Mac.         ¡¡Portera!!.,  (irritado,) 

Per.  ¡Con  todo  el  mundo  están  ustedes  en  deu- 

da... sí,  señor...  en  deuda! 

Nic.  ¡Perpetua!...  (Enfaldo.) 

Per.  ¡Debían  ustedes  de  emigrar  o  les  debían 

poner  a  cada  uno  veinte  años  de  cadena! 

NlC.  ¡Perpetua!...  (Con  indignación.) 

Per.  ¡Si,  señor;  o  desaparecer  del  mundo!  Los 

tíos  como  ustedes,  debían  ir  cuanto  antes  a 
la  sepultura!... 

NlC.  ¡Perpetua!...  (Más  indignado.) 

Per.  Vaya...  ahí  va  el  recibo.  ¡A  pagar  o  a  la  ca- 

lle!... Mañana,  si  no  pagan,  l#s  harán  el  em- 
bargo! ;  H  •' 
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Mac.         ¡Sin  embargo! ..  (como  objetando.) 

Per.  i  Nada,  nada!  (implacable.) 

Mac.         Digo  que,  sin  embargo,  nos  iremos.  ¡Pues 

hombre,  no  faltaba  más!  (Amoscado,) 
Nic.  ¡Pues  poco  que  se  estropea  el  mobiliario  con 

las  mudanzas!... 
Per.  ¡Qué  barbaridad!...  ¿Son  de  casa  de  Lizá- 

rraga? 

Nic.  ¡Son  de  casa  de  préstamos...  pero  de  lo  me- 

jorcito  y  en  buen  uso!  .. 
Per.  ¡Bueno,  bueno;  el  dinero  del  mes! 

Mac.         ¡No  hay  más  remedio  que  apoquinar! 
Nic.  ¡Apoquina! 
Mac.         ¡Venga  el  recibo! 
Per.  ¡Ahí  val  (se  lo  da.) 

Mac.         Tome  usted,  (sacando  la  cartera.)  ¡Cinco  duros 

(En  billete.)  y  Uno  en  plata!  ^Del  bolsillo  del  cha- 
leco.) ¡AdiÓS...  adiós!...  (Besa  el  billete  y  el  duro.) 

Nic.  ¡Me  despediré  yo  tambiénl  (Le  coge  el  billete  y 

el  duro  a  Macario.)  ¡AdiÓS,  Amadeo!...  (Reparando 
que  es  un  Amadeo.  Le  besa.)  ¡AdiÓS...  papel  ado- 
rable!... Tome  usted,  portera.  Amadeo  I...  y 
el  billete  después,  (se  lo  da.) 

Per.  ¡Vaya,  que  se  alivien  ustedes!... 

Mac.         Adiós,  portera... 

(Vase  puerta  de  la  calle.  Mcomedes,  al  salir,  la  ame- 
naza cómicamente.) 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  PERPETUA 

Mac.         ¡Bueno,  ponte  el  sombrero  y  a  la  rúe! 

Nic.  Sí;  vámono?.  ¡Olvidemos  con  el  aire  matuti- 

no las  vicisitudes  de  la  vida! 

Mac.  ¡Hombre,  no  quisiera  más  que  ver  al  amo  de 
la  casa,  para  darle  dos  lapos  así!...  (como  dando 

dos  puñetazos.) 

Nic,  ¡Yo,  en  cuanto  vea  al  marido  de  Carola  lo 

acogoto  de  dos  mamporros!  (Llaman.)  ¡¡El  ma- 
rido!! 

Mác.         Nicomedee...  no  me  abatas,  que  me  da  el 

vértigo!  (Con  miedo  y  muy  cómico.) 

Nic.  ¡Como  sea  el  marido,  mañana  a  estas  horas 

nos  están  haeiendo  la  autopsia! 
Mac.         ¡Miraremos  por  el  ventanillo! 
Nic.  ¿Y  si  trae  un  revólver?  (vuelven  a  llamar.) 
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Mac.  |Ah!  (Retrocediendo.) 

Nic.  ¡Menos  mal  que  no  hemos  desayunado  to- 

davíal  (Con  gran  miedo.) 

Mac.         ¡Bueno.. ,  sea  lo  que  Dios  quieral(se  va  a  la 

puerta  con  mucho  miedo.) 

Nic.  ¡Yo  me  atrinchararé  por  si  acasol  (pone  dos 

sillas  encima  de  la  mesa,  o  una,  y  se  pone  detrás.) 

Mac  .         (Por  el  ventanillo.)  ¿Quién  es? 

Rep.  ¡Gente  de  paz!  ¡El  periódico!  (lo  echa.) 

Mac.         ¡Carape,  qué  susto!  (Abriendo.) 

NlC.  ¡Me  desatrincherol  (Quitando  las  sillas.) 

Mac.         ¡Oye,  vamos  a  ver  la  sección  de  colocacio- 
nes! (Se  sienta  Macario  con  el  periódico.) 
NlC.  [En  la  Última  plana!  (Este  de  pie  junto  a  él.) 

Mac,  Aquí...  está...  «Sección  de  ofertas  y  deman- 
das.» (Leyendo.) 

Nic ,  •  Oye...  un  momento;  a  ver  qué  dice  aquí  en 
primera  plana  con  gruesos  caracteres,  (vol- 
viéndole el  periódico.) 

Mac.  ¿Aquí? 

Nic.  Sí...  lee. 

Mac.  (Leyendo.)  «La  noticia  del  día.  Se  encuentra 
en  esta  Corte,  hospedándose  en  el  Palace 
Hotel,  el  célebre  multimillonario  mister 
Cok,  acompañado  de  su  bella  hija  Elena,  y 
de  su  secretario  mister  Morrison.  Mister 
Cok,  actual  rey  del  carbón,  que  tiene  em- 
pleados más  de  cincuenta  detectives  de  to- 
dos los  países  en  la  busca  y  captura  del  ban- 
dido Zig,  que  quiere  asesinarle  y  le  robó  un 
brillante  en  New- York,  tasado  en  tres  mi- 
llones de  francos...» 

Nic.  ¡Rechufa! 

Mac.  «Piensa  elevar  el  premio  ofrecido  de  qui- 
nientas a  mil  libras  esterlinas,  al  detective 
que  le  devuelva  la  joya  y  prenda  al  ladrón. 
Recibe  de  nueve  a  once  de  la  noche.  Bienve- 
nido sea  el  ilustre  huésped.»  Nicomedes,  ¿tú 
oyes? 

Nic.  ¡Yo  creo  que  sí! 

(Se  levanta  Macario.) 

Mac.  Nicomedes...  ¿tú  no  piensas  nada? 

Nic.  ¡Yo  creo  que  no! 

Mac  .  ¿Tú  eres  decidido? 

Nic.  ¡Como  el  Cid  Campeador! 

Mac.  Pues  ya  está...  ¿oyes?...  ¡ya  está!  (Dando  gran- 

des  voces.) 
NlC.  ¡Ya  está  loco!  (Aparte.) 
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Mac.         ¡Seremos  ricos...  tendremos  mil  libras! 
Nic.  ¡Remoquete! 

Mac.  Escucha.  Con  las  quinientas  pesetas  de  la 
Lotería,  hay  suficiente  para  que  nos  com- 
premos trajes  corte  inglés,  gabanes,  lupas, 
linternas  eléctricas,  metros... 

Nic.  ¿Vamos  a  poner  un  baratillo? 

Mac.  Vamos  a  presentarnos  como  detectives  in- 
gleses a  mister  Cok. 

Nic.  ¡Antracita! 

MAC.  ¡Cok!  (Rectificándole.) 

Nic.  ¡No;  es  una  exclamación! 

Mac.  Nos  ofrecemos,  acepta  nuestros  servicios* 
vamos  en  busca  de  ese  Zig,  lo  prendemos, 
le  devolvemos  el  brillante  al  millonario  nos 
dan  las  mil  libras  y  somos  ricos! 

Nic.  ¡Y  nos  dan  dos  puñalás  traperas*  y  somos 

interfectos  cadáveres! 

Mac.         ¿Tienes  miedo?  (con  furia.) 

Nic.  ¿Miedo  yo?...  ¿No  me  conoces,  Macario?... 

Mac.  Coge  el  sombrero...  Ahora  mismo  a  la  pren- 
sa a  poner  un  suelto  diciendo  que  dos  céle- 
bres detectives  ingleses — que  somos  nos- 
otros— se  hallan  de  paso  por  Madrid  des- 
pués de  numerosos  éxitos  en  todo  el  mundo! 

Nic.  ¿Y  qué  te  piopones? 

Mac.  Que  lo  lea  Cok,  y  cuando  esta  noche  vaya- 
mos, ya  tiene  noticias  de  nosotros. 

Nic.  ¡Eres  una  lumbrera,  Macario!...  Pero,  oye; 

yo  no  sé  una  palabra  de  inglés. 

Mac.  ¡Ni  yo  tampoco...  pero  de  eso  no  te  preocu- 
pes!... 

Nic.  ¡Sea  lo  que  tú  quieras...  por  mí  como  si  pa- 

samos por  turcos!  ¡Ah...  otra  cosa!  ¿Y  los 
nombres? 

Mac.  ¡Nos  los  britanizamos,  y  al  pelo! 
Nic.  ¡Macario;  o  ricos  o  la  tumba  fría! 

Mac.         (Abrazándolo.)  ¡Ricos  y  con  un  auto!... 
Nic.  Sí;  de  procesamiento. 

Mac.         ¡¡Al  Palace  Hotel!!  (iniciando  el  mutis.) 

NlC.  ¡¡A  la  inmortalitéü  (Salen,  y  telón.) 


FIN   DEL  PRÓLOGO 
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ANUNCIO  PERIODISTICO 

(Al  levantarlo  el  telón  aparece  otro  en  piimer  término 
figurando  el  anuncio  de  un  periódico  y  que  dirá:) 

ULTIMA  HORA 

«Hallándose  de  paso  para  los  puertos  del  Sur 
de  España,  donde  pensaban  descansar  de  sus 
resonantes  éxitos  policíacos  los  notables  detec- 
tives ingleses  mister  Mac-Hario  y  mister  Nick> 
Homedes,  han  sido  encargados  por  mister 
Cok,  Rey  del  Carbón,  (con  el  que  han  cele- 
brado una  entrevista),  de  la  captura  del  bandi- 
do Zig,  que  parece  encontrarse  en  el  Sultanato 
de  Bender-Habbas  (Oriente),  para  donde  salen 
esta  noche  los  sagaces  detectives. 

»Bien  venidos  sean  y  que  el  éxito  les  acom- 
pañe en  su  empresa,» 

(Al  levautarse  este  telón  aparece  la  decoración  del 
cuadro  primero.) 


CUADRO  PRIMERO 
En  el  Sultanato  de  Bender-Habbas 

Decoración:  La  escena  representa  una  gran  habitación  en  un  alcá- 
zar árabe.  Es  una  especie  de  hall.  Al  foro  gran  puerta  o  arco 
que  da  a  un  jardín.  A  derecha  e  izquierda  segundo  término  dos 
salidas  sin  puertas  de  bastidores,  y  en  primer  término  puertas  con 
cortinajes  de  terciopelo.  En  la  escena  banquetas,  trono  para  el 
Sultán  Abben-Habbur  y  divanes  de  cojines  cerca  de  los  cuales  se 
ven  algunas  pipas  de  opio.  Pebeteros  que  despiden  inciensos  olo- 
rosos a  derecha  e  izquierda. 

Esta  decoración  es  a  gusto  del  pintor  escenógrafo. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  está  el  sol  declinando.  El  SULTAN,  frente  a 
todos  los  de  su  corte  (hombres  y  mujeres^  ESCI  AVAS,  ODALISCAS, 
EUNUCOS,  FLOR  DE  LOTO  la  favorita,  PRINCESAS  PLAN  y  PLIN 

2 
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y  ABUCHIR  el  gran  Jalifa  del  Sultanato,  con  los  braaos  extendidos 
adoran  de  rodillas  al  sol,  que  muere  lentamente  y  que  envía  al  jardín 
sus  últimos  rayos.  Todos  cantan 

Música 

Todos  Con  dulces  murmullos 

y  suave  armonía 
se  extingue  en  arrullos 
la  aurora  y  el  día, 
el  cielo  se  cubre 
de  rojo  arrebol 
y  aléjanse  tristes 
ios  rayos  del  sol. 
¡Ah,  ah,  ah,  ahí 
¡Ah,  ah,  ah,  ah! 

(Debilitando  la  voz.  Todos  se  levantan.) 

Sultán  Escuchad  los  rumores  del  vientu 

que  mece  las  aguas  de  bella  fontana. 
Escuchad  a  lo  lejos  el  canto, 
el  lírico  canto  de  la  caravana. 

(a  lo  lejos  se  escucha  la  caravana;  que  canta  acompa- 
ñándose de  panderos  y  panderetas.) 

Que  viene  a  borrar  la  alegría 
con  su  copla  tríete, 
errante  y  mundana. 

f Se  vuelve  a  oir  la  caravana.  Acercándose  el  Sultán  a 
Flor  de  Loto,  la  favorita.) 

¡Canta  tú,  mi  bien, 
favorita  de  mi  amor 
y  tesoro  de  mi  harem, 
canta,  canta,  tú,  mi  bien! 

(Todos  se  sientan.  Plan  y  Plin  tocan  sus  cítaras  y  Flor 

de  Loto  canta.) 

Flor  Soy  ardiente  y  soy  sultana, 

soy  febril  y  soñadora, 
soy  altiva  y  mahometana, 
soy  de  raza  musulmana 
porque  tengo  sangre  mora. 
Me  entristece  la  alegría; 
soy  amante  de  las  flores, 
cuando  mi  labio  sonría 
será  cuando  llegue  el  día 
que  yo  sacie  mis  amores. 

(Muy  apasionada.) 

¡Favorita!  ¡Favorita! 
Marchita  flor  pasionaria, 
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Llora  tu  muerta  alegría, 
canta  tu  triste  plegaria, 
Favorita...  Favorita .. 
Favorita,  Favorita, 
Marchita  flor  pasionaria, 
etc.,  etc. 

(A  la  vez  que  el  Coro  canta  la  estrofa  anterior.) 
Favorita,  Favorita, 
flor  del  desierto  del  querer, 
flor  de  pasión 
hecha  mujer, 
Favorita,  Favorita... 

Recitado  s^bre  la  música 

¡Bailad,  hermosas  huríes,  vuestras  danzas 
paganasl 

(Ocho  odaliscas  de  la  corte  del  Sultán  bailan  una  ar- 
tística danza.) 

Bailable 

Flor  Bailad,  bailad, 

que  la  Sultana 

con  vuestras  danzas 

quiere  soñar. 
Coro  Bailad,  bailad, 

etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  bailable  entra  por  segunda  izquierda 
el  Esclavo  1.°.  que  saluda  ceremoniosamente  al  Sul- 
tán.) 

Recitado  sobre  la  música 

Esc.  l.o  Señor,  la  caravana  llega.  Pide  albergue  y 
comida;  están  rendidos,  hambrientos...  los 
ciega  el  polvo  del  camino  y  los  envuelven 
las  sombras  del  atardecer. 

Sultán       Que  pasen;  les  daré  hospitalidad. 

(El  Esclavo  1.°  hace  mutis  por  segunda  izquierda  y 
después  vuelve  a  entrar  con  Franz,  jefe  de  la  Carava» 
na,  que  hace  una  reverencia  al  Sultán.) 

Cantado 


*CORO 

Flor 


Franz 


Adelante,  caravana,  adelante; 

la  que  marcha  siempre  errante...  errante, 

sin  amor  y  sin  fortuna, 
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a  los  rayos  de  la  luna 

y  al  sol  de  por  la  mañana. 

(Adelante,  caravana,  adelante! 

(Por  segunda  izquierda  entra  al  son  de  panderos  y 
panderetas  la  Caravana,  compuesta  de  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  hebreos,  árabes,  chinos,  húngaros,  etc., 
todos  harapientos  y  andrajosos  y  algunos  con  perros  y 
monos  (si  puede  ser,  vivos),  Al  llegar  frente  al  Sultán^ 
gritan  saludándolo:  jAlá!) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  la  CARAVANA 

Cantado 

Caravana         Cantemos  nuestras  penas, 
cantemos  sin  temor, 
cantemos  nuestra  triste 
plegaria  del  amor. 
Las  penas  os  diremos, 
que  pena  es  vivir, 
y  que  al  mundo  las  penas 
debemos  decir. 

FRANZ       ^(Adelantándose  al  Sultán.) 

Andamos  noche  y  día 
sin  otra  compañía 
que  la  que  da  el  vivir. 
jNo  hallamos  más  consuela 
que  el  de  pedir  al  cielo 
que  calme  este  sufrir. 

(Muy  sentimental.) 

Como  una  mariposa 
que  busca  su  sustento 
y  va  de  flor  en  flor, 
de  pueblo  en  pueblo  vamos 
y  en  todos  encontramos 
desprecio  a  este  dolor. 
Todos  Como  una  mariposa, 

etc.,  etc. 

MlRKA  (Adelantando  hacia  el  Sultán  le  implora.) 

Ten  piedad,  Sultán  dichoso, 
de  esta  triste  caravana; 
dadnos  en  tu  harem  reposoj 
sé  galante  y  generoso 
por  tu  amor  y  tu  sultana. 
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Todos  Por  tu  amor  y  tu  sultana 

da  a  la  triste  caravana 
que  te  muestra  su  dolor 
un  albergue,  y  que  mañana 
te  bendigan  con  su  amor. 


Recitado  sobre  la  música 


•Sultán 


Franz 
Esc.  lo 
Franz 
Sultán 


Esclavo,  condúcelos  al  patio  grande.  Dales 
hospitalidad  y  alimento.  Mañana,  cuando 
amanezca  el  sol,  podéis  partir. 
jSeñor!... 
Por  aquí. 

Vamos,  compañeros. 

Vosotros,  desfilad  también.  Tú  quédate, 
gran  Jalifa. 

(Este  asiente,  y  a  los  acordes  de  la  música  la  caravana 
sale  por  la  segunda  derecha,  y  algunos  de  los  que  es- 
taban en  escena.  Los  Eunucos  y  otros  por  izquierda 
primera  y  segunda.  Flor  de  Loto  la  favorita  sale  con 
la  caravana.  Plan  y  Plin  mutis  por  primera  dere- 
cha.) 


ESCENA  ill 


8ÜLTAN  y  JALIFA  ABÜCHIR 


Hablado 


Jalifa 
Sultán 


Jalifa 


Sultán 
Jalifa 

Sultán 


¿Qué  mandas,  señor? 

Como  mañana  cesa  Flor  de  Loto  en  el  car- 
go de  favorita,  he  decidido  que  la  nueva 
que  compré  ayer  sea  conducida  al  harem 
hoy  mismo. 

Bien;  daré  orden  de  que  vayan  por  ella,  y 
pronto  la  podrás  contemplar;  mas  ve  que 
hasta  mañana  que  cese  la  otra  no  puede  ser 
tu  favorita... 

Lo  sé...  Sal  y  obedece,  Abuchir. 
A  tus  órdenes.  Señor.  (Mutis  segunda  izquierda.) 
¡Es  bella  Flor  de  Loto,  y  siento  que  mis  ri- 
tos no  me  permitan  tener  más  de  diez  me- 
ses una  favorital  Flor  de  Loto  lo  hubiera 
sido  siempre;  es  hermosa  como  un  rayo  de 
sol,  delicada  como  flor  de  oasis,  dulce  como 
la  brisa  matinal  del  desierto... 


ESCENA  IV 


SULTAN  y  FLOR  DE  LOTO  por  la  segunda  derecha 


Flor         ¡  Ahí  (Reparando.)  ¿Eres  tú,  señor? 
Sultán       ¡Pasa,  hermosa  Flor  de  Loto,  amada  favo- 
rita! 

Elor         ¿Aún  me  llamas  favorita? 

Sultán  Aúd,  puesto  que  todavía  no  has  dejado  de 
serlo.  Para  mi  corazón  lo  serás  siempre. 

Flor  Triste  es  mi  vida,  señor,  que  como  juguete 
paso  de  unas  manos  a  otras. 

Sultán  No  te  entristezcas,  Flor  de  Loto..,  Es  tu 
sino...  Acatemos  los  mandatos  de  Alá.  Al 
atardecer,  cuando  el  muezzin  entone  su  can- 
ción, te  espero  en  mis  habitaciones...  (con 

misterio.) 

FLOR  Ve  COn  Alá,  Señor.  (Reverencia.) 

SULTÁN  (Altivo.)  Hasta  después.  (Acompaña  a  Flor  de, 
Loto  hasta  que  hace  mutis  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  \ 

SULTAN  y  JALIFA 


Jalifa  (por  segunda  izquierda.)  No  me  explico  qué  pue- 
dan querer  estos  extranjeros.  Pasaré  sus  tar- 
jetas al  Sultán... 

Sultán       (Reparando  en  él.)  ¿Aún  estás  aquí? 

Jalifa        A  buscarte  iba,  señor. 

Sultán       ¿Qué  ocurre? 

Jalifa  Dos  extranjeros  que  acaban  de  llegar  de- 
sean que  los  recibas.  Aquí  están  sus  tarje- 
tas. 

(Las  toma  el  Sultán.) 

Sultán  (Leyendo.)  «Mister  MaoHario,  detective.»  (La 
otra.)  «Mister  Nick-Homedes,  detective.»  Di. 
les  que  pasen  en  seguida. 

JALIFA  ¡Al  momento!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Sultán       ^No  sé  qué  podrán  querer  estos  policías  ea 

Bender-Habbas. 
Jalifa        (Desde  la  puerta.)  ¡Pasad  por  aquí! 
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ESCENA  VI 

DICHOS;  MACARIO  y  NICOMEDES  por  segunda  izquierda.  Visten 
trajes  de  sport  Ingleses,  polaina  y  gorra.  Usan  monocle,  llevan  pipa 


Mac.         ¿Se  puede? 

Sultán       Adelante,  hijos  de  Europa. 

Nic.  (Aparte.)  ¡Ya  conoce  a  mi  madre! 

MaC.  ¡Señor!...  (Reverencia.) 

Nic.  ¡  A  los  piés  de  vuestra  rnajeptad  Bender  Hab- 

bica! 

Sultán       Con  verdadero  placer  os  recibo. 

Nic.  ¡Gracias,  hospitalario! 

Sultán  Sentaos  y  decidme  el  objeto  de  vuestra  vi- 
sita. Jalifa,  que  sirva  una  esclava  botellas 
de  ron. 

JALIFA  Bien,  Señor.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Mac.         ¡Sois  muy  amables! 

Sultán  Supongo  que  os  gustará  el  ron  de  aquí,  por- 
que es  de  una  marca  muy  fuerte.  ¿Cuál  es 
el  ron  más  fuerte  en  vuestro  país? 

Nic.  El  ron  quido. 

Sultán       No  le  conozco. 

NlC  (Aparte.)  Ni  yo. 

Sultán       Os  he  dicho  hijo3  de  Europa  porque  vuestro 

tipo  os  delata... 
Mac.         Sí;  somos  ingleses. 
Sultán       ¿De  qué  punto? 
Nic.  (Distraído  )  De  Cuenca. 

Mac         De...  cuenca...  minera...  Del  país  de  Gales. 

(a  Nicomedes.)  ¡Has  metido  la  pata! 
Nic.  (a  Macario.)  Ya  lo  he  visto. 

Esc.  1.a  (Muy  ligera  de  ropa  y  muy  bella,  con  una  jarrita  de 
ron  y  una  bandeja  con  tres  copitas  por  segunda  dere- 
cha.) ¡Señor,  el  ron! 

Mac.  ¡Recupido,  qué  mujerl 

Nic.  ¡Romanónos,  qué  tontería  de  odalisca! 

Sultán      ¿Os  gusta  la  esclava? 

Mac  ¡Es  una  hembra  que  narcotiza! 

Nic.  ¡Es  un  bibelot  rociao  de  canela! 

Sultán      ¡Pues  es  mora! 

Esc.  ¿Quieres  que  te  sirva,  extranjero? 

Mac  ¡Bueno...  sírveme!  (Aparte.)  ¡Yo  le  muerdo! 

(Le  echa  una  copita  y  se  la  sirve,  pues  la  bandeja  la 
ha  dejado  en  una  banquetita.) 
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Sultán      ¡Es  una  bebida  exquisita! 

(Bebe  Macario.) 

Mac.  ¡Superior!...  ¡Pero...  caiay...fuertecilla!  (Tose.) 
Esc.  ¿Te  sirvo  a  ti? 

Nic.  ¡Ya  lo  creo  que  me  sirves!...  (Mirándola  con 

deseo.) 

Esc.  (Echándole.)  ¡Toma,  extranjero! 

Nic.  ¡Tienes  una  silueta  mahometana  que  produ- 

ce cólicos!  (Bebe  y  tost.)  ¡Caray...  qué  fuerte! 
Sultán      ¡Yo  lo  bebo  a  todo  pasto! 
Nic.  Pues  tendrás  vuestra  majestad  el  estómago 

Como  Un  colador.  (Le  da  e)  vaso  a  la  esclava.) 

Mac.  ¿Y  decís  que  es  mora? 

Sultán       Mora  legítima,  nacida  en  Africa...  en  los  be- 
llos oasis  del  desierto... 
Nic.  (Aparte.)  ¡Es  mora  de  jardín! 

Mac.  ¡Vo  me  casaba  con  una  mujer  así! 

Nic  ¡Y  yo! 

Sultán  Esta  no  se  puede  casar.  Tuvo  un  desliz  con 
un  mahometano...  y  ega  mancha  en  su  ho- 
nor... 

Nic.  ¡Y  que  la  mancha  de  la  mora  no  sale! 

Sultán       ¡Puedes  retirartel 

Esc.  ¡Señor!...  (reverencia.  Mutis  segunda  derecha.) 

Nic.  |&diós,  alelí! 

Sultán       Y  decidme,  ¿a  qué  obedece  vuestra  visita? 

Mac.  Muy  sencillo.  Somos  detectives  a  las  órde- 

nes de  Mister  Cok,  el  rey  del  Carbón! 

Sultán       Lo  conozco...  es  un  multimillonario  yankee. 

Mac.  Y  venimos  persiguiendo  a  un  célebre  la- 

drón, que  según  él  mismo  se  halia  aquí, 
donde  tiene  un  harem. 

Sultán  No  es  extraño.  Aquí  vienen  muchos  extran* 
jeros.  ¿Y  de  qué  se  le  acusa? 

Nic.  De  haberle  robado  a  Cok  un  brillante  de 

incalculable  valor  que  poseía. 

Sultán  ¡De  mi  palacio  disponed,  lo  mismo  que  de 
mi  gente,  para  todo!  Yo  soy  el  Sultán 
Abben-Habbur  de  Bender-Habbas.  (Transí- 
cion.)  ¿Y  habéis  estado  ya  en  otros  sulta- 
natos? 

Mac.  Sí;  para  llegar  a  este  hemos  pasado  por  el 

de  tíut-el-Amar  y  por  el  de  Osiris. 

Sultán  Al  Sultán  de  But-eU  Amar,  mi  hermano,  su^ 
pongo  que  lo  habréis  visitado. 

Nic.  ¡Ah!  ¿Es  vuestro  hermano? 

Mac.  Sí;  y  nos  enseñó  su  palacio  y  su  harem... 

¡Oh,  ideal!  ¡Congestionante! 
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Nic. 

Sultán 

Mac. 

Nic. 

Sultán 
Mác. 


Uic. 

SüLTÁK 

Mac. 
Sultán 

Nic. 

Sultán 

Mac. 

Sultán 

-Nic, 


Las  dos 

Sultán 
Mac. 

Nic. 
Sultán 

P.  Plan 

P.  Plin 

Nic 
Mac. 
P.  Plan 
P.  Plin 
Nic. 

-  Sultán 


Nic  . 


[Una  conflagración  de  hembras  adormes- 
centesl 

¿Tenía  muchas  esclavas? 
¡Muchísimasi 

Diez  hebreas,  cinco  griegas,  tres  turcas  y 
una  de  Gijón. 
¿Y  eran  jóvenes? 

Regular;  las  griegas  de  diez  y  ocho  a  veinte 

años...  las  hebreas  de  veinte  a  treinta...  las 

turcas  de  treinta  a  cuarenta... 

¡Y  de  cincuenta  la  de  Gijón! 

Pues  yo  os  enseñaré  también  mi  harem. 

¡Ya  lo  creo! 

Tengo  seis  rusas  divinas  y  tres  americanas 

jóvenes  y  bellas. 

Tres  americanas,  ¿eh? 

¿Conocéis  América? 

¡Palmo  a  palmo! 

¿Habéis  visto  el  Niágara? 

¡El  Niágara  y  el  Cine  de  la  Flor! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  PLAN  y  PLIN  por  primera  derecha 

¡Señor!  (Desde  la  puerta.) 

(Se  levantan  Nicomedes  y  Macario.) 

¿Ah,  sois  vosotras?...  Pasad,  sobrinas. 
¡Atiza,  qué  ninfas! 

(Pasan  las  dos  ) 

¡Resultán  qué  curvas! 

Os  presento  a  los  detectives  ingleses  Mister 
Mac-Harioy  Mister  Nick-Homedes. 

¡Señor!  (A  Macario.  Aparte.)  Es  bello  COmO  el 

sol. 

¡Señor!   (A   Nicomedes.  Aparte.)   ¡Es  hermOSO 

como  Adonis. 

¡Cuánta  belleza  acumulada  en  ese  rostro! 
¡Cuánto  rostro  acumulado  en  esa  belleza! 
(Aparte.)  ¡Creo  que  me  ama  Mac-Hario! 
(¡Nick-Homedes  se  enamoró  de  mí!) 
(Aparte.)  Ya  está  mareada...  ¿Qué  les  daré 
yo  a  las  mujeres? 

¡Mis  sobrinas  Plan  y  Plin...  son  hijas  del 
Sultán  de  But-el-Amar,  a  quien  ya  cono- 
céis!... 

¡Sí;  ya  conocemos  a  papá!... 


P  Plin 
Sultán 


Mac. 

Sultán 
P.  Plan 
P.  Plin 
Nic. 


jOh,  qué  alegría!... 

(Se  levanta  el  Sultán.) 

Quedaos  con  los  extranjeros  un  momento,, 
Yo  voy  a  disponer  que  les  preparen  apo- 
sentos..  en  la  planta  baja...  ¡Perdonad,  no- 
bles extranjeros! 
¡Cuánta  molestia! 
No  os  preocupéis.  ¡Hasta  después! 

|  Señor...  (Reverencia.) 

¡Adiós...  castizo!... 

(Mutis  segunda  izquierda  el  Sultán.) 


ESCENA  VIII 

PRINCESAS  PLAN,  PLIN,  MACARIO  y  NICOMEDES 

P.  PLAN  ¡Ahí...  ¡ah!...  ab!...  (Yéndose  hacia  Macario.) 
P.  PLIN  .  ¡Ohl  ..  ¡oh!...  ¡oh!...  (Yéndose  a  Nicomedes.) 
Mac.  (Retirándose  cómicamente.)  ¡Eh,  señora...  eh! 

Nic.  ¡Oye...  oye...  que  esos  no  son  modos  de  de- 

clararse!... (¿parte.)  ¡Ni  que  estuviera  hidró- 
foba! 

P.  Plan      ¡Te  amo,  te  amo;  ven  a  mí...  soy  tuya!  (a 

Macario  con  los  brazos  abiertos.) 

Mac.  ¡Carape!...  ¡Es  tentadora  la  princesita  ésta! 

P.  PLIN         ¡Palmera  de  Egipto!...  (Abraza  a  Nicomedes  ) 

Nic.  ¡Bueno,  bueno...  poquito  parcheo,  que  llama 

a  un  guardia! 
P.  Plin       ¡Yo  soy  la  princesa  Plin! 
Nic  ¡Me  alegro  verte  buena! 

P.  Plan      Yo  soy  Plan. .  te  adoro.,  tú  eres  el  elegido, 

(Abrazándole.) 
MAC.  ¡Ele!  (La  abraza.) 

P.  Plan  ¡Elegido!... 

Mac.  Digo  que  ¡ele!. .  ¡es  un  decir!... 

P.  Plan      ¿Eres  oriental? 

Mac.  ¡Sí.:,  vida  mía!...  (Acariciándola  y  chupándose  loa 

dedos.) 

P.  Plin       ¿Y  tú,  de  dónde  eres? 
Nic.  ¡De  Cascorro! 

P.  Plan      ¡Amarnos...  amarnos  mucho!...  ¿No  os  acor^ 

dais  de  los  desamparados? 
Nic.  (Aparte.)  ¡Atiza!...  ¡Ya  saben  donde  vivíamos 

en  Madrid! 

P.  Plan      ¡Estamos  dispuestas  a  fugarnos  con  vos- 
otros! 
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Mac.  ¡Recuerno! 

P.  Plin       ¿Me  seguirías  hasta  la  muerte? 

Nic.  Hasta  la  muerte,  hasta  el  Polo...  hasta  el  fin 

del  mundo...  hasta...  luego.  (Da  media  vuelta.) 

P.  Plin       ¿Te  vas? 

Nic.  ¿^in  ti?...  ¡Imposible! 

P.  Plan  Escuchad.  Cuando  a  la  caída  de  la  tarde 
cante  su  canción  el  muezzin,  nosotros  sal- 
dremos al  cotidiano  paseo  por  los  jardines 
y  entonces  vosotros  esperáis,  y  sin  que  na- 
die sospeche,  podemos  escapar. 

Nic.  ¡Colosalísimo!  Ni  una  palabra  más. 

Mac.  Pero,  ¿y  &i  nos  ven? 

P.  Plin  Muy  sencillo.  Como  en  el  paseo  nos  acom- 
paña una  esclava  y  un  eunuco  elegidos  por 
nosotros  cada  día...  os  disfrazáis  uno  de  eu- 
nuco y  el  otro  de  odalisca,  salís  al  jardín  y 
nadie  sospechará  nuestro  proyecto. 

Nic.  ¡Eres  una  lumbrera,  amada  Plin!  (ta  abraza.) 

Mac.  ¡Ven  a  mis  brazos,  adorada  Plan! 

Nic.  (Aparte.)  ¡Las  aplanamos! 

(Abrazándolas  ) 

P.  Plan  ¡Amor  mío!,..  ¡Deja  que  me  pegue  a  til  (se 
acerca  mucho  a  él.)  \6oy  oriental,  ardiente,  soy 
arábiga! 

Nic.  ¿Arábiga?...  ¡Por  eso  eres  tan  pegajosa! 

P.  Plin       Oye...  amor  mío  ..  ¿por  qué  no  nos  contáis 

algo  de  Europa? 
Nic.  ¿De  Europa?...  ¡Todo  lo  que  queráis! 

P.  Plan  De  España...  mejor...  ¿No  concéis  España? 
Mac.  De  allí  venimos  precisamente. 

P.  Plin       ¿Y  qué  hay  allí? 

Nic.  Chufas,  altramuces  y  Romanones  y  Dato, 

¡cada  día  más  frescos! 
P.  Plan      ¡Pues  contad,  que  nos  tenéis  impacientes! 
?.  Plin       ¡Contad...  ídolos  de  nuestro  amor! 
Mac.  ¿Me  amas? 

P.  PLAls        ¡Con  locura!  (Muy  ridicula.) 

JSTic.  ¿Y  tú? 

P.  Plin      ¡Con  servilismo! 


Música 

!Ya  que  vienes  de  España, 
la  tierra  del  sol, 
cuéntame  alguna  cosa 
del  solar  español. 
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i  Escuchadnos  entonces 
Mac.          J  y  prestad  atención 

Nic  i  \  que  las  cosas  de  España 

I  causan  gran  sensación. 
Mac.  ¡Atención! 
Uic.  {Atención! 

P.  Plan      \  Que  las  cosao  de  España 

P.  Plín       j  causan  gran  sensación. 

Música.— Cuplés 

Mac.  Conocemos  en  España 

a  un  gachó  muy  popular.  (Baila.) 
Nic.  Es  bajito,  nariz  gocha 

y  una  calva  regular.  (Baila.) 
Mac.  Es  el  hombre  más  fresquera 

que  en  el  mundo  entero  ves. 
Nic  Miente  más  que  una  portera 

y  tiene  un  remo  al  revés. 
P.  Plan      \  ¡Qué  atrocidadl 

P.  Plin       I  ¡Qué  admiración! 

Mac.  <  Ya  os  dijimos  que  estas  cosas 

_Nic.  (  causan  estupefacción. 

(Bailan  los  cuatro.) 
JSTlC .  (Cada  cuplet  lo  comienza  uno  de  ellos.) 

Una  fábrica  de  chicos 
que  funcionaba  en  París. 

(Baila.) 

Mac.  Se  ha  cerrado  con  la  guerra 

y  nos  ha  puesto  en  un  tris. 

Nic  .  Pues  aquí  como  escasea 

tanto  la  manutención. 

Mac.  No  sé  si  tendremos  fuerzas 

para  esa  fabricación. 

P.  Plan      j  Qué  atrocidad, 

P.  Plin       j  etc. 

Mac.  I  Ya  os  dijimos  que  estas  cosas, 

Nic .  i  etc. 

(Baile  de  los  cuatro  y  fin  del  número.) 
(Al  final  de  la  obra  cuplés  para  repetir.) 

Hablado 

Nic  .  ¿Qué  os  parece? 

P.  Plin  ¡Admirable! 

P.  Plan  ¡En  España  pasa  cada  cosa!... 

Mac.  ¡Allí  pasa  todo! 

Níc.  ¡Todo,  menos  un  duro  falso! 
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P.  Plin  Bueno;  es  tarde  y  es  necesario  que  prepare- 
mos la  fuga... 

P.  Plan  ¡Venid  a  nuestras  habitaciones,  allí  hay  ro- 
pas y  os  podéis  disfrazarl  (a  Macario.)  Tú  de 
eunuco  y  tú  de  odalisca,  (a  Nicomedes.) 

Mac.  ¡Pero  por  Dios,  Plan! 

Nic.  ¡Mira,  Plin...  me  está  dando  un  tufo  a  que 

nos  cortan  la  tete,  que  mete  miedo! 
P.  Plin       Estar  tranquilos,  que  nada  pasará. 
P.  Plan      Andar,  os  vestís  en  seguida  y  salís  al  jardín! 

(Tirando  de  ellos.) 

Mac.         ¿Pero  y  si  nos  ven  por  aquí? 

P.  Plin      Decís  que  sois  el  eunuco  y  la  esclava  que 

hemos  designado  hoy  para  el  paseo. 
Mac.  (Aparte.)  Calla,  es  el  único  medio  de  salir  de 

aquí!  (a  N  ico  raed  es.) 
Nic.  |Sea  lo  que  Dios  quiera! 

P.  Plin  jVamos! 
P.  Plan  ¡Vamos! 

P.  PLIN  Por  aquí.  (Se  los  llevan  del  brazo.  Plan  a  Macario  y 
Plin  a  Nicomedes.  Ellas  entran  primero  y  después  ellos^ 
Por  la  primera  derecha  todos.) 

Nic.  ¡El  Sultán  me  hace  papilla!  (Mutis  cómico.) 


ESCENA  IX 

Por  segunda  izquierda  SULTAN  y  JALIFA 


Sultán       ¿Has  mandado  ya  por  la  favorita? 

Jalifa  Aún  no;  pero  como  el  que  la  vendió  está  cer- 
ca, pueden  ir  cuando  tú  quieras. 

Sultán  Que  vayan;  es  preciso  que  antes  de  que  ma- 
ñana sea  consagrada  reina  del  harem,  conoz- 
ca el  palacio  y  vista  las  ropas  de  favorita. 

Jalifa  Bien;  diré  que  vayan  en  eu  busca.  ¿Quieres 
algo  más,  señor? 

Sultán       Nada;  puedes  retirarte. 

(jalifa  hace  reverencia  y  mutis  por  segunda  izquierda.)^ 


ESCENA  X 

SULTAN  y  FLOR  DE  LOTO,  dentro 

Sultán  ¡Cuanto  más  próxima  está  la  hora  en  que 
Flor  de  Loto  salga  de  mi  harén],  más  pena 
sientol  De  buen  grado  renunciaría  a  mis 
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investiduras  de  Sultán  para  hacerla  mi  es- 
posa y  huir  con  ella  a  los  países  de  Europa... 
Pero...  ¿acaso  me  ama  Flor  de  Loto? 

(Dentro  se  oye  la  canción  de  Flor  de  Lolo.) 

Flor  Favorita,  favorita. 

Marchita  flor  pasionaria,  etc. 

Sultán  Su  vez  dulce,  armoniosa  como  el  eco  de 
viento  en  las  selvas...  penetra  en  mi  alma... 
y  la  hiere...  ¡  Pobre  Flor  de  Loto! ..  Tan  be- 
lla... pero  es  el  destino...  (Pensativo  y  poco  a 
poco  mutis  por  segunda  izquierda.  Oscurece  la  escena 
lentamente.) 


ESCENA  XI 

Por  segunda  derecha  FLOR  DE  LOTO.  Después  MACARIO 

Flor  ¡Ya  no  tardará  en  sonar  el  canto  del  muezzin 
anunciando  la  muerte  de  la  tarde!...  Un  día 
más;  triste,  monótono...  ¡como  todos  los  de 
mi  vida!... 

(Por  primera  derecha  y  vestido  de  eunuco  Macario.) 

Mac.  (sin  reparar  en  ella.)  Rediez...  vaya  un  adefe- 

sio... ¡pero  no  hay  más  remedio!...  (Reparando.) 
¡Atiza...  ía  favorita!... 

Flor         ¡Acércate,  eunuco!...  ¡Ven  aquí]  (Reparando 

en  él.) 

Mac.  ¡Arrea!  ¡Ahora  va  a  ser  la  gorda!  (se  acerca.) 

Flor  Yo  soy  la  favorita  del  Sultán...  ¿no  habías 
visto  nunca  a  la  favorita? 

Mac.  ¿La  Favorita?...  sí,  la  he  vipto  muchas  veces. 

Flor  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  estás  en  este  pala- 
cio? (Muy  mimosa.) 

Mac.  Pues...  verás.  .  te  diré  .,  sí...  justo...  pues  un 

mes...  un  mes  nada  más. 

Flor         ¿Y  te  han  pegado  mucho  tus  superiores? 

Mac.  ¡Ah!,  pero  ¿aquí  pegan? 

Flor  Sí;  a  los  esclavos  se  les  abofetea  muy  a  me- 
nudo en  este  alcázar. 

Mac  ¡Caray...  pues  yo  no  sé  cómo  son  las  tortas 

de  Alcázar! 

Flor         ¡Eres  bello...  no  había  reparado  en  ti!  (Acer. 

Cándose  y  acariciándole.) 

Mac.  ¿Ah,  sí?  (Mimoso.)  Pues  fíjate...  ¡fíjate  de  per- 
fil! (Se  vuelve.) 

Flor         De  perfil,  Adonis;  de  frente,  Narciso;  por 

detrás,  escultórico.  (El  va  girando.) 
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Mac.  Y  de  frente  por  detrás,  Gaona. 

Flor         ¿Y  de  dónde  eres,  de  Arabia  o  de  Persia,  de 

Afghanistan  o  desciendes  del  Irán..,? 
Mac.         Desciendo  del...  del  Tobogán. 
Flor         ¡No  conozco  ese  pueblo!  (con  estrañeza.) 
Mac.         Ei  Tobogán...  sí...  ¡ya  lo  creo! 
Flor         ¿Está  por  las  Indias? 

Mac.  ¡Está  por  las  verbenas!  (Aparte.)  ¡Bueno,  me 

cortan  la  cabeza!  r, 

Flor  ¡Pobre  eunuco,  te  compadezco!...  Anda,  como 
eres  insensible  ráscame  aquí  la  entrada  de 

la  pantorrilla!...  (Le  señala  la  pierna  derecha.) 

Mac.  ¡San  CucufateL.  ¡Esto  es  espantoso! 

FLOR  ¡Acércate...  anda!...  (Se  levanta  algo  la  falda  o  el 

pantalón  de  odalisca,  dejando  ver  un  poco  de  pierna.) 

M*c.  (Aparte.)  ¡Rechufa,  qué  pierna!...  Bueno,  yo 

le  digo  la  verdad...  (Se  arrodilla  y  le  rasca.)  ¿Es 

aquí  donde  te  pica? 

(Ella  le  pone  la  pierna  sobre  la  izquierda  da  Macario, 
pues  éste  so  arrodilla  solo  con  la  pierna  derecha.) 

Flor         ¡Más  arriba!  (s©  sube  un  poco  más.) 

Mac.  ¡Qué  admiración...  qué  pantalón...  qué  estu- 

pefacción!... ¡Me  da  el  sarampión!...  ¡San 
Simeón  de  mi  corazón! 

Flor         (Muy  apasionada.)  ¿Qué  murmuras? 

Mac.  ¡Una  Oración!  (Se  levanta  él  y  ella  s^b  retira  un  poco.) 

Flor         Y  dime,  ¿cuál  es  tu  nombre  de  pila? 

Mac.  Mira,  a  mí  me  bautizaron  en  un  bebedero 

de  caballerías,  así  que  no  tengo  nombre  de 

pila,  sino  de  pilón. 
Flor         ¿Y  cuál  es? 

Mac.  ¡Me  llamo!...  (Aparte.)  ¿Cómo  diría  yo?...  Me 

llamo  Alhiguí. 
Flor         ¡Alhiguí!  ¿Es  un  nombre  hebreo?  (volviéndole 

a  acariciar.) 

Mac.         No...  es  de  la  calle  de  la  Ruda. 
Flor         ¿Sudas,  esclavo? 

Mac.  ¡La  gota  obesa!  (Aparte.)  ¡Cualquiera  no  suda 

con  la  pantorrilla  de  la  gachí  ésta! 

Flor         ¡Ahora  ven  a  mi  cuarto! 

Mac.         (Aparte)  ¡Arrea!...  ¿A  tu  cuarto? 

Flor         Sí,  hoy  quiero  que  me  bañes  tú,  (Mimosa.) 

Mac.  ¿Que  te  bañe  yo?  ..  ¡San  Apapucio,  esto  es  la 

tentación! 

Flor  Con  una  esponja  perfumarás  después  todo 
mi  cuerpo  de  esencias  orientales. 

Mac.  ¡I  odo  su  cuerpo!.  .  ¡Rediez,  qué  cosas  ocu- 

rren! 
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Flor         ¡Anda,  vamos  al  tocador  de  señoras! 
Mac.         (Aparte.)  Bueno,  el  tocador  de  señoras  voy  a 
ger  yo. 

Flor         ¡Anda,  simpático  eunuco! 
Mac.         ¡Y  dale!  (Aparte.)  Nada,  que  se  lo  cuenta 
todo. 

FLOR  |Ayl  (Como  compadeciéndose.)  ¡Qué  lástima!  (Mu- 

tis los  dos  por  segunda  derecha.  Ella  primero.) 

Mac.  ¿Lástima...  de  qué? 


ESCENA  XII 


Por  segunda  izquierda  8ULTAN.  Después  NICOMEDES 

Sultán       ¡Ya  está  todo  dispuesto  para  recibir  a  la 
nueva  favorita! 

(Por  primera  izquierda  Nicomedes  vestido  de  odalisca.^ 

Nic.  [Bueno,  debo  estar  de  odalisca  para  que  me 

dé  el  tifusl  (Esperando.)  ¡Moscas,  ei  Sultán... 

qué  compromiso! 
Sultán       ¡Ah,  es  bella  como  un  sol...!  [Ya  caigo,  es  la 

nueva  favorita  que  ha  ilegadol 
Nic.  ¡Porra,  me  ha  tomado  por  su  nueva  favori^ 

ta%..  si  me  descubro  me  mata! 
Sultán       Acércate,  luz  celeste  ?.  eres  un  rayo  de  sol, 

Un  rayo  de  luna.  (Yéndose  hacia  Nicomedes  muy 
apasionado.) 

Nic.  [Un  rayo  es  lo  que  esta  haciendo  aquí  falta! 

Sultán       ¿Eres  la  favorita  nueva,  verdad? 

NlC.  (Muy  afeminado  y  tapándose  la  cara  con  el  velo.)  ¡Ay... 

SÍ!  (Cómicamente.) 

Sultán       ¡Pues  ven  a  mis  brazos...  soy  tu  dueño!  (Lo, 

abraza  muy  cómico )  ¡Qué  ardiente  es! 
Nic.  (Aparte.)  ¡Qué  animal,  qué  musculatura! 

Sultán       ¡Son  tus  palabras  música  divina...  música 

pamásica!  (Acaiiciándole  ) 
NlC.  ¡Música  Celestial1  (Contrariado.) 

Sultán  [Siéntate  a  mi  lado,  amor  mío...  reposa  en 
los  blandos  almohadones!  (lo  couduce  a  un  di- 
ván y  se  sienta  cerca  de  él.) 

Nic.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  que  le  dé  un  colapso  a 

este  tío  bárbaro! 
Sultán       Tengo  sed,  sed  de  amor...  y  la  quiero  saciar 

en  ti.  (Cariñoso.) 

Nic.  ¡Ay,  voy  a  servirle  de  botijo! 

Sultán       ¡Eres  bella,  ideal,  encantadora! 
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Nic.  (Aparte.)  ¡Si  supiera  que  estoy  afiliado  al  sexo 

feo,  me  hacía  ciscol 
Sultán       ¡Eres  divina  de  rostro  y  magnífica  de  talle! 

(Le  paga  la  mano  por  la  cintura.) 

Nic.  ¡No  se  Je  va  detalle! 

Sultán      ¿Y  cómo  te  llamas,  hermosa  sucesora  de 

Flor  de  Loto? 
Nic.  Te  diré:  me  llamo...  ¡Flor  de  Malva! 

Sultán       ¡Oh,  qué  bello  nombre,  qué  bello! 
Nic.  ¡Que  me  haces  cosquillas  con  tanto  bello! 

(Mirándole  las  manos.,) 

Sultán       ¿De  modo  que  Flor  de  Malva? 

Nic.  (Aparte.)  ¡Flor  de  Malva  o  Flor  de  un  día... 

porque  es  lo  que  voy  a  durar  vivo! 
Sultán      ¿Y  tú  eres  judía? 

Nic%  No;  yo  soy  de  Africa,  de  Tazza.  Allí  era 

muy  popular.  ¿No  has  oído  nunca  Fior  de 
Malva  en  Tazza?  Mi  madre  sí,  era  judía. 

Sultán      ¿De  dónde? 

Nic.    „      ¡De  la  Granja! 

Sultán       ¡Cómo  se  llamaba  tu  padre? 

Nic.  Mahomed  el  Haba...  Mi  padre  Haba,  mi 

madre  judía...  y  todos  legumbres... 

Sultán  ¡Hermosa,  enséñame  la  entrada  de  tu  pan- 
iorrilla  griega! 

NlC.  Me  da  rubor...  ¡ay!  (Muy  femenino.) 

Sultán       ¡Anda...  no  te  dé  vergüenza!  (Nicomedes  se 

sube  la  falda  o  el  pantalón  de  odalisca,  enseñándole  de 
una  pantorrilla  la  entrada.)  ¡Oh,  qué  entrada  tan 

bella.,,  qué  entrada  tan  perfecta! 

Nic.  ¡Pchs...  es  una  entrada  general! 

Sultán       ¿Me  adora?,  Flor  de  Malva? 

Nic.  ¡Como  una  china,  señor! 

Sultán  ¡No  me  llames  señor,  llámame  por  mi  nom- 
bre: Abben-Habbur! 

Nic.  '  ¡Ay,  Abben-Habbur,..  déjame  salir  al  jar- 
dín...! ¡Es  un  momento,  Abben-iiabburl... 

(Levantándose.)  ¡Abur! 
SuiTÁN         ¿Te  alejas?  (Lo  toma  del  brazo.) 

Nic.  ¡No,  en  seguida  vuelvo! 

Sultán       (Muy  dulce.)  ¿No  te  suenan  en  el  fondo  del 

alma  músicas  perfumadas  de  amor...  di?¿No 

te  suenan? 

Nic.  (Aparte.)  ¡Las  tripas...  del  susto  que  tengo! 

(suenan  siete  campanadas.) 

Sultán       ¡Son  las  siete!  ¡Pronto  se  escuchará  el  canto 

del  Muezzin! 
Nic.  (Aparte.)  ¡Atiza,  ahora  vendrán  ellas! 
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Sultán       Perdona,  amada  mía;  en  seguida  volveré  a 
tu  lado.  Al  dar  el  toque  de  oración  tengo  que 

acudir  a  la  mezquita.  (La  suelta  el  brazo  y  se 
aparta.) 

Nía  ¡Adiós...  dueño  mío!  (con  mimo.) 

Sultán       ¡Adiós,  palmera  del  desierto!  (Le  besa  la  mano. 

Mutis  segunda  derecha.  Antes  de  hacer  mutis  le  tira 
un  beso.) 

Nic.  ¡Malas  puñalás  te  den,  ladrónl 

ESCENA  Xin 

NICOMEDES  y  MACARIO 

¡Bueno,  he  pasado  un  rato  como  para  mí 
solo!...  ¿Pero  dónde  estará  Macario?  ¡Dios 
mío,  si  lo  habrán  tomado  por  un  eunuco 
rebelde  y  le  estarán  cortando  el  gaznate! 

(a  lo  lejos  canta  el  Muezzin.) 

¡Alá,  Alá,  Alá! 
Evoquemos  la  sagrada  canción. 
¡Alá,  Alá,  Alá! 
En  nombre  del  profeta 
recemos  eu  oración. 
¡Alá,  Alá,  Alá! 
Nic.  ¡Esta  es  la  señal,  pero  por  lo  visto  no  vie- 

nen! Recupido,  ¿si  será  una  red  para  ahor- 
carnos? 

(Por  derecha  primera  entra  Macario.) 

Mac.  ¡San  Antonio,  cómo  estoy  de  debilidad;  qué 

cuerpo,  qué  formas...  qué  ratito...!  ¡He  su- 
dao  más  que  en  toda  mi  vida!  (Reparando.) 
¡Carape,  allí  veo  una  odalisca  y  debe  ser 

bella!  (Se  acerca  a  Nicomedes,  que  está  distraído,  to- 
mándole por  una  odalisca  y  acercándose  cautelosamen- 
te a  él  le  da  un  pellizco  en  una  pantorrilla.) 
NlC.  ¡¡AhÜ  (Se  vuelve  rápidamente.   Reparando  en  él.) 

¡¡Ah...  Macario!! 
Mac.  ¡Nicomedes!  (se  abrazan.)  ¡Chico,  vengo  de  ba- 

ñar a  la  favorita...  que  me  ha  tomado  por 
eunuco! 

Nic.  ¡Pues  a  mí  me  ha  tomado  el  sultán  por  su 

nueva  favorita...  y  no  te  digo  nada! 

Mac.  ¡Esas  no  vienen! 

Nic.  ¡Yo  creo  que  nos  dan  mico! 

Mac.  Si  vienen,  salimos  en  seguida,  en  el  jardín 

les  aplicamos  un  pañuelo  con  cloroformo, 


las  dejamos. .  y  al  muelle...  de  allí  al  primer 
puerto  de  Europa  y  después  a  Madrid,  don- 
de aún  estará  mister  Cok. 
Xic.  ¡¡Aquí  llegan,  mucho  cuidado!! 


ESCENA  ULTIMA 

PLAN  y  PLIN,  por  la  primera  ierecha,  muy  tapadas  con  velos 

Plan  ¿Habéis  esperado  mucho? 

AJUc.  ¡Por  ti,  toda  la  vida! 

Plin  Pues  vamos,  no  debemos  perder  tiempo  que 

pueden  vernos. 
Nic.  Vamos. 

(Por  segunda  izquierda  Esclavo  1.a  con  un  telegrama. 
Comienza  piacísimo  la  música.) 

Plan  ¿Dónde  vas,  esclavo? 

Esc.  l.o      Princesa,  es  un  telegrama  para  los  extranje- 
ros que  hospeda  el  Sultán. 
Nic.  ¿Cómo? 

Mac.  A  ver.  Un  telegrama  para  nosotros.  (Le  coge 

y  lee.)  c Salgan  para  Madrid  inmediatamen- 
te.—  Cok.* 

(El  Esclavo  1.*  hace  mutis  por  izquierda.) 

Nic.  ¡A  Madrid! 

Mac.  ¡A  viajar! 

Las  dos  ¡¡A  viajar!! 

Mac  (Aparte  a  Nicomedes.)  Prepara  el  cloroformo. 

Plin  Contigo  yo  al  Paraíso...  ¿y  tú? 

Xic.  .  ;Yo  a  delantera  de  paraíso! 

(Se  vuelve  a  escuchar  el  muezzín.) 

Los  cuatro  *j  Vamos!! 

[Mutis  del  brazo  con  ellas  por  la  segunda  izquierda. 
Ataca  fuerte  la  orquesta.  Telón.) 
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EPÍLOGO 

La  eecena  representa  el  interior  del  despacho  de  mister  Cok,  en  el 
Palace  Hotel  de  Madrid.  Puertas  practicables  a  derecha,  izquierda 
y  foro.  En  el  centro  de  la  escena  una  mesita  con  ceniceros,  caja 
de  puros...  un  bock  de  cerveza  mediado,  otro  doble  lleno  y  un 
timbre  de  mesa.  También  en  esta  mesa,  tintero,  pluma  y  carpeta. 
Sillas  y  diván  colocados  por  la  escena.  A  la  deracha  un  «buró» 
con  sillón. 

Al  levantarse  el  telón,  mister  Cok,  sentado  en  el  sillón  del 
buró.  Mister  Morrison  y  miss  Elena  en  dos  sillas  a  derecha  e  iz- 
quierda de  la  mesita  del  centro. 

ESCENA  PRIMERA 

*     MISTER  COK,  MISTER  MORRISON  y  MISS  ELENA 

Elena  Mi  estar  cansada  de  tanta  broma,  (contra- 
riada.) 

Cok  Hoy  llegar  mis  detectives  a  Madrid. 

Elena        Mi  estar  mocho  contenta  por  volver  a  ver  a 

mister  Nick-Homedes.  |Mi  no  poder  vivir 

sin  él! 

Cok  Ser  dos  inútiles  detectives,  pero  mister  Nick- 

Homedes  gostarme  mocho  para  yerno.  To- 
mad, mifcter  Morrison...  (Sacando  la  cartera.)  Mil 
libras  que  entregarlas  en  pago  a  sus  trabajos 
cuando  llegar  aquí  los  policías.  (Le  da  un  bi- 
llete o  dos  ) 

Elena  Ser  poco  dinero.  ¡Mister  Nick-Homedes  so- 
frir  mocho  en  el  viaje! 

Cok  Mi  hacerme  gracia  la  aventura  y  mi  reir  a 

costa  de  ellos  cuando  llegar  aquí.  Ser  nece- 
sario reir  más,  mocho  más. 

Elena       •  ¡Ser  una  crueldad! 

Mor.  Mi  parecerme  una  cantidad  exagerada  mil 
libras  como  recompensa. 

Elena  Oste  ser  indiscreto.  Mister  Nick-Homedes 
merecer  mocho,  mi  amarle  locamente  y  mi 
estar  dispuesta  a  pedir  su  mano. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  CRIADO  NEGRO  por  el  foro 

Criado  ¡Señó! 

Mor.  ¿Qué  ocurrir? 

Criado  Do  polisía  que  quieren  ve  al  señó. 

Cok  Ser  ellos...  Mister  Morrison,  ¿estar  todo  pre- 
parado? 

Mor.  Todo. 

Elena  (Mi  estar  contrariada  de  esta  burla.) 

Cok  Mocha  precaución.  Gut  nai.  (Mister  cok,  -mutis 

por  la  derecha.) 

Elena        Mi  corazón  parecer  una  ametralladora.  (Apa- 
sionada.) 

Mor,        Pasar  los  detectives. 

(Criado,  desde  la  puerta,  sin  hacer  mutis,  les  indica 
que  pasen.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  MACARIO  y  NICOMEDES.  Llevan  los  mismos  trajes  que  en 
el  anterior  cuadro,  por  foro 


Nic.  (ai  Negro.)  ¡Hola,  betunería  ambulante! 

MüR  .  ¡queridos  amigos!  (Les  tiende  las  manos.) 

Mac.  ¡Mister  Morrison!...  ¡Señorilal 

(se  dan  la  mano  ) 

Nic.  ¡Misa  Elena!...  ¡Hola,  ninchil  (Le  da  a  Monison 

en  el  vientre  y  sin  dejar  de  mirar  a  miss  Elena.) 

Elena        (Estar  cada  vez  más  hermoso.) 

Nic.  (Ya  está  loca  perdía.) 

Mor  .         Mi  esperarles  con  gran  impaciencia. 

Mac.  El  ladrón  se  halla  en  plena  derrota.  Zig,  en- 

terado que  íbamos  tras  él...  seguramente  ha 
huido  a  tierras  lejanas,  (con  énfasis.) 

Nic.  Hemos  estado  varias  vece3  a  la  muerte... 

pero  nuestro  valor  se  ha  sobrepuesto  siem- 
pre. 

Mor.         ¡Bravo...  Bravo! 

Elena        S°r  un  león  mi  futuro  esposo. 

Nic.  Heñios  tenido  que  luchar  con  ocho  de  la 

Cuadrilla  de  Zig.  (Dándose  sran  importancia.) 
ELENA  ¡Oh!  (Con  asombro.) 

Mac         Luego  emprendimos  una  batalla  a  tiros. 
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Elena  ¡Oh! 

Mac.  Después  a  puñaladas. 

Elena  ¡Oh! 

Nic.  ¡Parece  que  va  a  parar  un  carro! 

Mac.  ¿Y  dónde  está  mister  Cok? 

Mor.        Estar  fuera  del  hotel  a  un  asunto  urgente. 

Mac.  ¡Qué  lástima! 

Nic.  ¿Tardará  mucho  papá,  amor  mío? 

Elena        Regresar  en  seguida.  (jOh,  me  ama!) 

Mor.  Bien,  señores.  Mi  comonicarles  que  ayer  re- 
cibir mister  Cok  una  carta  del  sultán  Abben- 
Habbur. 

Nic.  { Atiza,  le  cuenta  nuestra  derrota!  (a  Macario.) 

Mor,  Concederos  el  sultán  las  insignias  del  Ele- 
fante Verde  de  Bender-Habbas  en  premio 
a  vuestro  valor.  [Aquí  estarla  caja!  Además, 
Mister  Cok  ordenarme  que  entregaros  estas 

mil  libras.  (Las  saca  del  bolsillo.) 

Mac.  ¡Qué  triunfo! 

Mor.         Mise  Elena.  Oste  condecorar  a  mister  Nick, 

mi  a  mister  Macario.  (Le  da  des  cruces  de  una 
caja  y  él  se  queda  con  otras  dos.)  Mister  MaC- 

Hario,  en  nombre  del  Sultán  Abben-Habbur, 
os  condecoro  en  prendo  al  valor,  (se  las  pone 

en  el  lado  izquierdo  del  pecho.) 

Elena  ¡Amado  mío,  esto  es  debido  a  tu  sangre  de 
león!  (ídem.) 

Nic.  ¡Tienes  una  caída  de  ojos  que  arremolacha! 

Elena        (¡Oh,  qué  frase  delicada!) 

Mor.  Ostedes  no  alegrarse  mocho,  estar  tristes, 
parecer  un  cimenterio. 

Nic.  ¡Claro,  con  tantas  cruces!... 

Mac  ¡Si  ahora  mismo  pudiera  coger  a  Zig  lo  es- 

trangularía sin  clemencia!  (con  énfasis.) 

Nic.  Me  siento  fiera...  Tengo  sed...  de  lucha...  (Me 

pondré  terrible!)  ¡Brrr!.,.  ¡Brrr...  a  ver,  aquí..* 
adversario,  a  mí! 

Elena        ¡Es  un  tigre! 

Mor.         ¡Ser  dos  frescos! 

CRIADO         (Por  el  foro  criado  negro.    Se   asusta  Nicomedes.) 

¡Señó! 

Mor.         ¿Qué  ocurrir? 

Criado       Esta  tarjeta  para  el  señó  polisía  miste  Mac- 
Hario.  El  señó  está  esperando  en  el  pasillo. 
Mac.  (Aparte )  ¡Demonio! 

NlC.  ¡ReCUemol  (intranquilo.) 

Mac.  ¿A  ver?  (La  coge.)  Sí;  es  para  mí.  Alguna  in- 

terviú que  solicitan  los  periodistas. 
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Nic.  Alguna  cruz  o  alguna  corona  de  laurel 

(MorrisoD  y  miss  Elena  cambian  una  mirada  de  inte- 
ligencia.) 

MaC.  (Rompe  el  sobre  y  al  leer  la  tarjeta  tiembla  y  no 

acierta  ni  a  hablar.)  Es...  es...  la...  lo...  de...  lo... 

Níc.  (Burlándose.)  ¿Estás  emocionado? 

Mac.  ¡Nick!  ¡Nickl...  Nicomedes. 

Nic  La  cruz  y  la  corona,  ¿verdad? 

Mac.  (Bajito.)  ¡La  corona  para  el  entierro  y  la  cruz 

para  la  tumba  fría! 

Níc.  ¡Carape!  Oye,  ¿a  ver,  a  ver? 

Mor,  ¿Ser  algo  grave? 

Mac.  No,  no,  nada;  es...  sí.  Ya  lo  esperábamos. 

(Dándosela  a  Nicomedes.) 
Níc.  Cualquier  tontería  te  emociona.  (Leyendo.) 

«Jhon  Zig,  bandido.»  [El  terremoto!  (cae  en 

una  butaca  casi  desmayado.) 

Elena        ]Oh,  mister  Nick!  ¡Agua,  agua! 

Mor.         Ser  un  mareo  ligero. 

Mac.         ¡Nicomedes,  volve,  qué  diga,  vuelve  en  ti! 

Nic.  ¡La  cabeza  voy  a  volver!  (incorporándose.)  Lo 

veo  todo  doble,  (como  mareado.)  La  silla  doble, 
la  mesa  doble  y  el  bock  doble,  (se  lo  bebe.) 

Criado       Dice  el  señó  que  tiene  prisa. 

(Nicomedes  se  levanta  inmediatamente.) 

Níc.  ¡Que  viene! 

Mac.  (ai  criado.  )  ¡Sí,  sí,  que  ahora  mismo  pasará! 
(Aparte.)  ¡Abora  sí  que  la  diñamos! 

-Níc.  ¡Dios  mío,  Zig  aquí!  ¡Qué  frescura  de  hom- 

bre! ¡Y  que  la  tarjetita  se  las  trae!  (volviéndola 
a  leer.)  «John  Zig,  bandido.» 

Elena  Mi  ausentarme.  Cuando  llegar  mi  padre,  mi 
avisarle,  mister  Nick. 

Níc.  ¡Cuando  llegue  tu  papá  estamos  en  el  perío- 

do agónico! 

Mor.         Mi  dejarlos  solos  con  la  visita.  Hasta  des- 
pués. Miss  Elena,  vamos. 
Mac.  Adiós. 

Nic.  Adiós,  hasta  el  valle  de  la  tía  Josefa. 

(Mutis  derecha  Elena  y  Morrison.  El  criado  continúa 
en  la  puerta.) 
Mac.         Nicomedes,  ¿qué  hacemos? 
ííic.  Pues  el  testamento  en  seguida. 

Mac  (Como  ocurriéndosele  una  idea.)  ¡Ah,  ya  está! 

Nic.  ¿Qué?  ¿Se  te  ha  ocurrido  algo? 

Mac.         Le  damos  las  mil  libras  y  seguramente  ncs 

dejará  en  paz. 
Níc  ¡Idea  colosal! 


Nic. 


Mac.         Prepárate,  y  valor. 

Nic.  Anda.  Dile  que  pase."  Vamos  allá,  ¡a  la  unaf 

(Macario  se  agarra  a  Nicomedes.)  No  te  agarres^ 

Macario. 
Mac.         ¡A  las  dos! 

Nic.  ¡A  las...  a  las...!  (¡Alas  para  volar  es  lo  que 

querría  yo!) 

Mac.         Oye,  será  mejor  que  se  lo  diga  ese  more-, 
nito. 

Si,  es  mejor.  Oye  tú,  oscurito.  (ai  negro.) 
Dile  al  señor  bandido  que  pase. 
Criado       Está  bien.  (Mutis.) 

Nic  Yo  me  atrincheraré  por  precaución,  (roñe 

dos  sillas  y  se  coloca  detrás.) 

Mac.         jDios  mío,  a  ti  nos  confiamos! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ZIG  por  el  foro.  Viste  traje  americano  de  polaina,  barba, 
bigote,  melena  y  todo  el  cinto  lleno  de  pistolas  y  puñales 

Zig  ¡Aquí  estar  ya! 

Mac.  ¡Qué  bárbaro! 

(Tiemblan  horriblemente.) 
NlC .  (l)etrás  de  las  sillas  y  con  un  miedo  espantoso.)  ¡Este 

tío  es  una  armería! 
Zig  ¡Nosotros  buscarme  para  prenderme!  ¡Aquí 

e^tsr  Z\o\  ¡Prendedire! 
Mac.         Verá  usted...  tenor  Zig...  Nosotros...  (Tem* 

blando. ) 

Zig  ¡¡Imbécil! 

(Macario  sale  huyendo  y  Nieomedes  se  agacha.) 

Nic.  ¡Nada,  une  nos  da  cuatro  púnalas! 

Zig  Mi  s^r  el  terror  de  Norte  América;  mi  venir 

auuí  a  matar  a  Cek  y  a  mataros. 

NlC.  ¡Ya  estamos  en  capilla!  (Tartamudeando  ) 

Mac.  Oye,  háb-ale  tú.  (a  Nicomedes.) 

Nic.  ¡Que  le  hable  tu  tía! 

Zig  ¿Ser  esas  cruces  por  el  valor,  o  ser  premio  a 

vuesrta  cobardía! 
Nic.  ¡Dale  las  mil  libras  a  ver  si  se  val 

Mac         Mister  Zig...  to...  to...  do...  do...  pu.,.  pu..«  e..« 

de...  arre...  arre... 
Nic.  ¡No  lo  anees,  hombre! 

Mac.  ¡Arreglarse!  ¿vosotros  le  damos  a  usted  mil 

libras  si  f-e  marcha,  y  Io  juramos... 
Nic.  (interrumpiendo.)  ¡Por  mi  madre,  sí,  señor! 
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MÁc.         (continuando.)  Que  no  volvemos  a  acordarnos 
de  usted. 

Zig  ¡Darme  las  mil  libras!  ¡Miserable! 

Nic.  Le  va  a  dar  mil  libras  y  encima  le  llama 

miserable. 

Mac.         ¡En  seguida,  ya  lo  creo! 

Nic.  ¡Como  se  vaya  estamos  salvadosl 

Zig  Pero  firmarme  después  los  dos  un  documen- 

to duplicado. 

Mac.         Todos  los  que  usted  quiera. 

Nic.  (Acercándose  algo.)  ¡Esto  parece  que  se  arre- 

gla! 

Mac.  (Encontrando  el  billete.)  Ahí  van.  (Se  lo  da  a  Zig 

con  miedo.  A  Nicomedes,)  ¡HemOS  perdido  mil 

libras! 

Nic.  (Mil  libras  y  seis  kilos  con  este  susto  que 

tenemos.) 

Zig  (Autoritario  )  Firmar  este  papel,  mister  Mac- 

cario.  (Saca  unos  papeles  y  los  pone  en  la  mesa.) 

*    Mac.         Bueno,  yo  firmo  aquí  mi  sentencia  de 
muerte. 

Zig  ¡¡Firmar  en  seguidal!  (saca  un  pistoion.  Le 

apunta.) 

Mac.         ¡¡Ahü  ¡¡AhH 

NlC.  ¡|NüS  fusila  este  tíol!  (Se  pone  detrás  de  una 

silla.) 

Zig  ¡Firmar  o  asesinaros  como  a  mister  Cok! 

Mac.         ¡Ah!...  ¿Pero  habéis  asesinado  ya  a  Cok? 
Nic.  ¡Ya  se  lo  ha  cargadol 

Zig  ¡Cok  si^bir  al  cielo! 

Nic.  ¡La  subida  del  Cok! 

Zig  ¡Meterle  en  un  saco  y  arrojarle  a  la  ba- 

sura! 

Nic  ¡El  saco  de  Cok  a  la  basura,  con  lo  caro 

que  está! 

Mac.         No  tengo  otro  remedio.  (Toma  la  pluma  con 

miedo  y  firma.) 

Zig  Oste,  mister  Nick-Homedes. 

N;c*  (  Con  miedo.)  ¡No  faltaba  más.  R.  I.  P.  (Firma.) 

Zig  ¡Aquí  constar  que  los  dos  ser  unos  asnos 

incapaces  y  fracasados!  (Refiriéndose  a  los  do- 
cumentos que  han  firmado.) 

Nic  (Muy  fino.)  Es  favor  que  usted  nos  hace.) 

Zig  Mi  llamar  al  timbre,  (se  acerca  y  llama.) 

Mac.         Yo  no  entiendo  una  palabra. 
Nic.  ¡Esto  es  espantoso,  Macario!  Si  este  tío  va 

al  Rastro  le  dan  un  dineral  por  todas  las 

armas  que  lleva. 


ESCENA  FINAL 


BICHOS;  MIS8  ELENA  y  MORRISON  por  la  derecha 


Elena        ¡Aquí  estar! 

MüR.  ¡Gut  nai,  mister  Zigl  (Saludando  a  Zig.) 

Mac.         Esto  se  complica. 

Nic.  Oye,  no  se  asustan.  Yo  se  lo  digo,  (a  Elena, 

con  misterio.)  ¡A  tu  papá  ya  lo  ha  picao  este 
tío! 

Elena        (sin  inmutarse.  )  ]  Mi  saberlo  todo! 

Nic.  |Y  se  queda  tan  fresca! 

Zig  Mi  convencerme  de  la  inutilidad  de  los  po- 

licías que  ellos  miamos  reconocerlo.  (Mostran- 
do ios  documentos.)  Mister  Mac-Hario,  devol- 
verle las  mil  libra8;  tomad.  (Se  las  alarga.) 

MAC.  (No  se  atreve  a  cogerlas.)  ¡Yo  estoy  Soñando! 

Nic  ¡Cógelas,  hombre!  ¡A  ver  si  se  arrepiente! 

(Las  coge.) 

Zig  Mister  Nick-Homedes,  oste  firmar  aquí  su 

palabra  de  casamiento  a  mies  Elena  Cok. 
Elena        (¡[Oh,  mi  ser  ya  dichosal!) 
Nic.  ¡Atiza!...  ¡He  firmado  mi  boda! 

Mac.         Pero,  bueno,  ¿usted  quién  es? 
Zig  (a  Nicomedes.)  ¡Mi  quitarme  la  barba! 

Mac.         Dice  que  se  va  a  quitar  la  barba. 
Nic.  ¡Es  que  irá  a  la  peluquería! 

Zig  Mi  ser  el  Rey  del  Carbón,  ser  mister  Cok... 

Ser  tu  futuro  Suegro!  (Se  quita  el  bigote,  la  pelu- 
ca y  la  barba.) 


Elena  )  Ja  ia  ia« 
Mor.       \  'Ja'  Ja' ]a' 

(Macario  y  Nicomedes  se  quedan  asombrados.) 

Níc.  ¡Nos  ha  engañado! 

Mac         ¿Somos  felices! 

NlC.  ¡Querido  papá!  (Lo  va  a  abrazar,  pero  en  el  Tiaje 

abraza  a  Elena.) 

Elena        ¡Mi  estar  contenta,  futuro  esposo! 
Mac.         ¡Viva  el  Rey  del  Carbón! 
Todos  ¡¡Viva!! 

(Nicomedes  queda  abrazado  a  Elena,  Macarlo  dándole 
la  mano  a  mister  Cok,  Morrison  con  el  brazo  en  alto. 
Telón.) 


PIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Un  museo  de  esculturas 
un  muchacho  visitó, 
y  tapadas  por  la  hoja 
un  sin  fin  de  estatuas  vió, 
y  después  le  dijo  al  padre: 
— Me  volverás  a  traer... 
en  octubre,  que  las  hojas 
ya  se  empiezan  a  caer. 

En  España,  hombres  de  luces 
y  de  gran  talento  son: 
Dato,  Maura,  Romanones, 
Cierva,  Weyler  y  Cambó. 
Pero  el  que  tiene  más  luces, 
Weyler  e3  sin  discusión... 
que  de  lámparas  va  lleno 
como  una  iluminación. 

Todos  los  conquistadores 
a  la  Persia  suelen  ir, 
porque  allí  son  las  mujeres 
fáciles  de  conseguir. 
Y  se  ven  todos  los  días 
con  gran  estupefacción, 
que  en  la  Persia  las  persianas... 
siempre  están  en  el  balcón. 

Como  el  gas  no  se  fabrica 
por  la  falta  de  carbón, 
ya  le  han  dado  a  nuestro  Alcalde 
una  buena  solución: 
Bajar  el  precio  del  vino 
y  aguardientes  varíaos, 
y  no  cerrar  las  tabernas 
jpa  que  estemos  alumbraos. 


Cuatro  o  seis  espiritistas 
que  celebran  reunión, 
el  espíritu  invocaban 
del  genial  Napoleón. 
Dijo  el  médium: — ¡Que  ya  bajaf 

Y  un  tendero  respondió: 
Como  el  espíritu  baje... 
;las  judías  subo  yo! 

Por  las  muchas  libertades 
de  esta  gran  renovación, 
hoy  los  novios  se  ven  solos 
sin  ninguna  precaución. 

Y  debido  desde  luego 
a  este  trato  familiar... 

¡Ya  ve  usté  que  en  las  iglesias 
no  hacen  más  que  bautizarl 


Precio:  UHQ.  pésele 


